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PRÓLOGO 

~AL LIBRO TERCERO 


ARA QUE LOS HOMBR~, que desde el principio del mundo 
fueron creciendo y multiplicando, fuesen políticos y bien 
disciplinados, hubo necesidad de que viviesen en congrega­
ciones y juntas de pueblos (como en el discurso de este ter­
cero libro decimos), por lo cual comenzaron los primeros 
hombres de él a hacer casas y barrios, pueblos y ciudades. 

yen ellas se comunicaron, como racionales que son; y porque no sólo tu­
vieron por necesario, para su conservación en policia, vivir junta y congre­
gadamente. sino también para vivir la vida que cada uno desea conservar 
lo más que puede, y esto no se puede conseguir naturalmente. sin el sus­
tento y mantenimiento corporal: por esto se fueron dividiendo unos de 
otros. y apartándose de unas tierras a otras. buscando sitios que. demás 
de ser de buen temple para la pasadia de la vida. lo fuesen también para 
la producción de las cosas de su mantenimiento. De aquí nació la división 
de las gentes en todas las edades del mundo. y después de la confusión de 
las lenguas. en la torre de Babilonia. donde Dios los dividió por aquel modo 
maravilloso de no entenderse. Fueron varios los lugares en que se dividie­
ron y fueron corriendo. ensanchando las poblaciones. según que iban pro­
creando y teniendo los hijos que les nacían. De esta manera les aconteció 
a estos indios de esta Nueva España, como a todos los demás, y así fueron 
poblando las tierras conforme las hallaron los españoles cuando· en ellas 
entraron. Y cómo tratar de poblaciones y fundaciones de casas. entre la 
narración del origen de estas gentes, y cómo se fueron haciendo señores 
unos de otros con guerras que entre si tuvieron era confundir la historia 
y cortar el hilo del concertado proceder; por esto me pareció concluir. en 
los dos libros pasados, la venida de estas gentes a estas tierras con el modo 
~e tuvieron para introducirse en sus reinos y señoríos. haciendo junta­
mente memoria de las guerras que se han podido averiguar. que entre sí 
tuvieron; y detrás de ellos seguir este tercero. que trata de cómo poblaron 
y se fueron extendiendo por toda ella, y qué naciones fundaron y en qué 
partes, y qué tiempos las poseyeron. Verdad sea que como en las averi­
guaciones que he hecho no he hallado en muchas la certidumbre de los 
años que he deseado. no me he curado mucho de concertarlas por ellos, 
procurando antes decir verdad que fingir puntualidad de años. donde con 
certidumbre no me han ocurrido; y así he seguido solamente la verdad de 
la historia y he dejado de seguir el tiempo en que se fundaron. Por esto 
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van en este libro las poblaciones de algunos reinos. que 10 fueron en su 
gentilidad. que gozaban de reyes y señores. que no tenían subaltemación 
ni dependencia de otros (aunque muchos después la tuvieron) y de otras 
provincias y ciudades. según que eran en el tiempo de su infidelidad y pa­
ganismo. y de la manera que están ahora en él. de su cristiandad y con­
versión. Hay en él cosas muy de notar. y entre las de más cuenta las pobla­
ciones de Tlaxcalla. Mexico. y Tetzcuco. con sus maravillosos edificios y 
casas de los señores y reyes que tenían. Con 10 dicho satisfago al que leyere 
estos libros. y salgo del yerro que podían notarme en tratar de sus funda­
ciones. después de haberlos dejado en el libro pasado. en los últimos años 
de su destruición y ruina. 

CAPÍTULO l. Cómo comen:.
de esta tierra. comparadoJ 

1II.!I.."t._ NTRE las inclinacio 
r.-~'r1!l!l1!1 	 inclinarse naturalr 

individuo y persOl 
pernicioso y 10 q\ 
esta razón busca le 
conseguir este fin; 

viene a los hombres es negociar e 
cuanto a ellos les fuere posible er 
duos y personas; y una de las JI 

tuvieron necesidad fuerpn casas 
tiempo de los primeros hombres 
así 10 hicieron; y pruébase con. d 
las tierras y estuviesen en una pl,ll 
que refieren los autores de histol 
rado) y naciesen los hombres de! 
años. sin casas. sin fuego y sin ce 
se habían de mantener, ni supie 
padecer frío en los inviernos, ca 
por esta causa algunos muriesen; 
tra de las cosas) les hizo buscar 
en cuevas. Después cayeron en 
cañas o palos o paja y yerba. 1 
es una agreste morada y vivienw 
chosa para defensa de los daños 
los pueblos septentrionales, com 
Diódoro;3 y 10 mismo Irlanda, ! 

las de África y cuasi las fronter 
el nombrado Monte Atlántico. h 
con la misma techumbre de sal 
en aquella región nunca llueve). 
cuarto libro de su historia. 

Gustando también las yerbas 
ajos, las raíces y bellotas. castai 

1 Lib. 15. cap. 12. Ethymol.. 

2 Plin. lib. 16. cap. 37. 

) Diodo. lib. 6. cap. 8. 

4 Volat. lib. 3. 

, Plin. lib. 5. cap. 4. 





